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Encuentro de pastoralistas de las 
Escuelas Manyanetianas en el co-
legio Padre Manyanet-San An-
drés, 20 de abril.

Saludo de Bienvenida: Con gran 
alegría y gratitud os doy como di-
rectora general del colegio la más 
cordial bienvenida a este encuen-
tro anual, que se ha convertido en 
una hermosa tradición en nuestras 
Escuelas Manyanet, para celebrar 
el camino que llevamos recorrido 
todos juntos y también para soñar 
y alimentar la visión que tanto nos 
caracteriza: una educación inte-
gral, la educación del corazón y 
del intelecto y ser un modelo de 
vida, el de la Sagrada Familia de 
Nazaret.

Es especialmente emocionante pen-
sar que aquí, en el Colegio Jesús, 
María y José hace casi 150 años, el 
Padre Manyanet inició una misión 
apasionante, dejando un legado 
imborrable de amor, sacrificio y 
compromiso con la educación.

Por supuesto, hoy su ejemplo si-
gue inspirándonos más que nunca, 
pues no olvidemos cómo se en-
frentó a las duras realidades socia-
les y educativas de la época, es-
pecialmente con la de los niños y 
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jóvenes más vulnerables, con el pro-
pósito firme de ofrecerles una educa-
ción de calidad que integrara la fe y la 
formación académica.

Así pues, todos los que estamos aquí 
somos parte de una larga y rica his-
toria de servicio y compromiso con 
la educación y la fe. Feliz jornada y 
encuentro,

Rosa María
Directora General

El punto de partida y final de toda 
reflexión, celebración y actividad

Nos recordamos que, para una comu-
nidad cristiana, educadora y evangeli-
zadora, el punto de partida y el punto 
final de toda reflexión, celebración y 
acción, es Jesús de Nazaret. Él es el 
centro de nuestra vida cristiana y la 
razón de nuestro apostolado educati-
vo en las escuelas y parroquias. Jesús, 
verdadero Dios y verdadero hombre, 
junto a María y José en Nazaret, y 
su Buena Noticia de amor y salva-
ción para la persona, es la razón de 
nuestra entrega, el sentido de cuanto 
hacemos, la inspiración del trabajo y 
servicio que realizamos. Y, como Je-
sús, arraigados en “nuestro Nazaret”, 
en la experiencia de sentirnos ama-
dos, nos abrimos a todas las personas, 
familias y alumnos de las escuelas y 

“Desde Nazaret, en la experiencia de sentirnos amados, 
nos abrimos a todas las personas, familias y alumnos 
de las escuelas y parroquias, en la convicción de que 
todos formamos la familia de los hijos-as de Dios”.

(1)



BOLETÍN MANYANETIANO, mayo 2024 ∙ pág. 45

Boletín Manyanetiano

parroquias, con la convicción de que 
todos formamos la familia de los hijos 
e hijas de Dios: “Mi madre y mis her-
manos son los que buscan la voluntad 
de Dios y la cumplen” (Mc 3, 31-35)

Misión compartida

La acción evangelizadora y pastoral 
es “misión compartida” en cuanto que 
tiene su origen en nuestro bautismo; 
es nuestro ser cristiano, seguidores 
de Jesús de Nazaret, cada cual según 
su propia vocación, lo que aporta lo 
esencial de nuestra propuesta evange-
lizadora y de nuestro carisma. 

Respondemos así, al mandato del Se-
ñor: “Id por todo el mundo y anunciad 
el evangelio” (Mc 16,15), y a la expe-
riencia de encuentro con Él: “Lo que 
hemos visto y oído os lo anunciamos 
también a vosotros …” (1 Jn, 1,3). 
Esta doble experiencia se unifica en 
la comunidad religiosa y educativa 
mediante la comunión de vida (sen-
cillez, diálogo, respeto…), de oración 
(silencio, apertura a la trascendencia, 
celebración de los sacramentos…) y 
acción (testimonio, compromiso con-
creto de vivir los valores del Evange-
lio…).

La contemplación del misterio 
de Nazaret

Esta contemplación del Misterio de 
Nazaret se dirige a las familias en su 
realidad actual, a través de un perma-
nente y renovado compromiso educa-
tivo y en fidelidad a los escritos del P. 
Manyanet, los documentos de la Igle-
sia católica, particularmente la Exhor-
tación Apostólica “Amoris laetitia” 
(2016) y “Christus vivit” (2019) del 
papa Francisco, y las aportaciones de 
la reflexión y el estudio de la realidad, 
en respuesta a las nuevas situaciones 
religiosas, culturales y sociales.

Pastoral vocacional

Toda acción evangelizadora y pastoral 
es, por su misma naturaleza vocacio-
nal, en el sentido de asumir la misión 
que cada uno ha recibido en su propia 
vida. Para ayudar en este descubri-
miento es necesaria, tanto en el ejerci-
cio del ministerio sacerdotal como en 
el educativo, una permanente actitud 
de acogida, acompañamiento perso-
nal y de grupo, discernimiento e inte-
gración… tanto a nivel personal como 
familiar.

“Toda acción evangelizadora y pastoral es, 
por su misma naturaleza vocacional, 

en el sentido de asumir la misión 
que cada uno ha recibido en su propia vida”.
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Juntos, debemos vivir el espíritu de la 
“sinodalidad” (caminar juntos) aplica-
da a nuestra realidad: la Iglesia comu-
nión de todos los bautizados que viven 
su vocación a la santidad en el estado 
al cual han sido llamados. La acción 
educativa y pastoral es un “caminar 
juntos”, valorando los dones y caris-
mas de cada uno y fomentando la co-
rresponsabilidad. De hecho, los laicos, 
en la acción pastoral de las escuelas 
y parroquias, asumen ya en nuestros 
días y lo harán más en el futuro res-
ponsabilidades directivas, pedagógi-
cas, pastorales, administrativas… y, 
en el ámbito más específico de la de la 
catequesis, acompañan a los grupos de 
catequesis en la formación, la acción 
litúrgica y caritativa, el acompaña-
miento de matrimonios, la animación 
de grupos en los colegios y parroquias, 
la acción solidaria y caritativa…

Nazaret: hogar, templo, taller

Vivir y proclamar el Evangelio de Na-
zaret (la vida familiar de Jesús, María 
y José) es el corazón de nuestra vida 
y la meta de nuestro apostolado. Ello 
nos lleva a considerar a la familia 
como “verdadera iglesia doméstica”. 
San José Manyanet orientó la vida de 

los religiosos y de las familias hacia 
ese centro vital y ejemplar que son 
Jesús, María y José en Nazaret me-
ditando sobre su vida e invitándonos 
a “visitar cada día espiritualmente a 
nuestros Padres”.

Desde esa experiencia vital, comu-
nitaria y familiar “Promovemos con 
esmero el honor, la imitación y el cul-
to de la Sagrada Familia”, junto a las 
familias a quienes acompañamos en 
su vocación de ser “Discípulos” (es-
cucha y acogida de la Palabra), “Tes-
tigos” (viven los valores cristianos en 
la familia) y “Apóstoles de Nazaret” 
(anuncian y proponen lo que viven en 
el hogar).

En nuestra tradición espiritual y apos-
tólica esta meta se concretiza en tres 
principios: “Hogar” (llamada univer-
sal a ser y vivir como Hijos de Dios, 
dignidad común para todos); “Tem-
plo” (apertura a la trascendencia, a la 
Presencia de Dios y búsqueda cons-
tante de aceptar su voluntad); “Escue-
la/Taller” (crecimiento integral y ma-
durez humana y cristiana).

Los medios “tradicionales” que se 
ofrecen son la participación en la Aso-

“Vivir y proclamar el Evangelio de Nazaret 
(la vida familiar de Jesús, María y José) 
es el corazón de nuestra vida 
y la meta de nuestro apostolado”.
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ciación de la Sagrada Familia, la Vi-
sita mensual Domiciliaria, la presen-
cia de imágenes religiosas en el hogar 
y los espacios educativos, la oración 
en familia, las celebraciones litúrgicas 
propias del año litúrgico, la revista 
“La Sagrada Familia” …. Y una pre-
sencia activa y motivadora en las re-
des sociales en las que compartimos 
nuestra forma de ser y de educar.

Siguiendo el ejemplo de la Familia 
Nazaret que vivió también situaciones 
complicadas, pero mantuvo su fide-
lidad a la Palabra de Dios, necesita-
mos desarrollar y potenciar en todos 
los centros la capacidad de acogida y 
escucha cordial a las familias y a los 
jóvenes que, en muchas ocasiones se 
encuentran en situaciones de “orfan-
dad” que dificultan la madurez y el cre

PP. Pedro Vilanova y Juan Hueso, delegado de pastoral de España.

“Siguiendo el ejemplo de la Familia de Nazaret 
que vivió también situaciones complicadas, 

pero mantuvo su fidelidad a la Palabra de Dios, 
desarrollamos la capacidad de acogida a las familias”.
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cimiento. Esta actitud fundamental se 
realiza especialmente desde la acción 
tutorial y pastoral. Cada uno ha de ser 
reconocido y acogido por él mismo, 
por su propio nombre, con su propia 
historia; no es “uno más” de la lista.

Estamos convencidos de que crear 
“hogar” es, en definitiva, “¡crear fami-
lia; es aprender a sentirse unidos a los 
otros más allá de vínculos utilitarios o 
funcionales, unidos de tal manera que 
sintamos y vivamos la vida de forma 
más humana. Crear hogares, “casas de 
comunión”, es permitir que la profecía

tome cuerpo y haga nuestras horas y 
días menos inhóspitos, menos indife-
rentes y anónimos. Es tejer lazos que 
se construyen con gestos sencillos, 
cotidianos y que todos podemos rea-
lizar”. Y esto lo aprendemos también 
en la Casa y Familia de Nazaret y tra-
tamos de vivirlo en nuestros centros 
educativos y pastorales.

La familia: transmisora de la vida y 
experiencia espiritual

Sin duda, el desafío educativo es uno 
de los fundamentales a los que se en-
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frenta actualmente la familia y más, 
en la realidad cultural actual y por la 
influencia de los medios de comunica-
ción y redes sociales. En este contex-
to, la escuela no sustituye a los padres, 
sino que los complementa. Este es un 
principio básico: el pacto educativo, 
es decir, la alianza educativa entre la 
familia, la sociedad y la escuela, se ha 
de recomponer por el bien de los hi-
jos, por su futuro.

Como parte de la Iglesia, nuestras es-
cuelas están llamadas a colaborar, con 
una acción pastoral adecuada, para 
que los propios padres puedan cum-
plir con su misión educativa. Siempre 
debe hacerlo ayudándoles a valorar 
su propia función, y a reconocer que 
quienes han recibido el sacramento 
del matrimonio se convierten en ver-
daderos ministros educativos, porque 
cuando forman a sus hijos edifican la 
Iglesia, y al hacerlo aceptan una vo-
cación que Dios les propone. En este 
sentido es necesario ofrecer espacios 
de oración y encuentro familiar, de 
celebraciones en el marco de las ac-
tividades del colegio (bautismos, ani-
versarios…) y apoyo en los momentos 
de oración en el ámbito familiar (imá-
genes religiosas en el hogar, lectura de 
la Biblia, oraciones familiares…)

Caminamos junto a las familias; las 
acompañamos en las diferentes etapas 

y momentos de su vida y ofrecemos, 
desde la acción educativa y pastoral 
una educación afectiva y sexual, para 
la relación interpersonal, para el sa-
cramento del matrimonio, promovien-
do los valores de la dignidad de la per-
sona, la convivencia, el respeto mutuo 
y el crecimiento en aquellas virtudes 
y valores que están en la base de una 
buena convivencia humana.

La pastoral familiar

La pastoral familiar tiene su punto de 
partida en la acogida de las parejas y 
familias en su realidad y se desarrolla 
mediante el acompañamiento de estas 
en sus primeros años de relación y el 
apoyo directo en la educación de los 
hijos, así como en las situaciones de 
dificultad que puedan atravesar (orien-
tación, becas…). Esta atención a las 
familias no descuida la de las perso-
nas que trabajan en los propios cen-
tros. A todas se les ofrecen diferentes 
etapas de identificación y pertenencia 
con el carisma y la espiritualidad pro-
pia de san José Manyanet, así como la 
participación en las catequesis y cele-
braciones sacramentales de sus hijos.

(1) Estractos de la Guía para la Acción Evan-
gelizadora en la Escuela y la Parroquia, Dele-
gación de España, Departamento de Pastoral 
2021
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